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Segundo Domingo de Cuaresma 

March 5, 2023 

RCL Año A 

Génesis 12:1–4ª; Salmo 121; Romanos 4:1–5, 13–17; San Juan 3:1–17  

“No te extrañes de que te diga: “Todos tienen que nacer de nuevo.” 

Por:  El Rev. Padre Fabian Villalobos 

En el segundo domingo de Cuaresma pasamos de las tentaciones en el desierto 

a un tipo de encuentro diferente. Un encuentro de dos maestros, el evangelio 

de Juan nos cuenta el encuentro de Jesús con Nicodemo, un fariseo, maestro 

(rabino), líder de los judíos, probablemente miembro del Sanedrín que visita a 

Jesús. El hecho de que Nicodemo fuera a buscar a Jesús confirma que Nicodemo 

era un buscador, una persona que no estaba contenta con el statu quo, una 

persona cuya fe era dinámica y estaba conectada con las circunstancias en las 

que vivía. Sin embargo, la mención de que este encuentro ocurrió en la noche 

describe la lucha y la incredulidad que carga Nicodemo. Él fue a visitar a Jesús 

en la noche cuando la oscuridad cubre y oculta hechos e identidades, 

probablemente Nicodemo teme ser reconocido y asociado con Jesús. 
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De alguna manera Nicodemo entendía acerca de Jesús, tenía cierto 

conocimiento, llamó a Jesús Maestro (Rabí) y afirma: “Sabemos que Dios te ha 

enviado a enseñarnos, porque nadie podría hacer los milagros que tú haces, si 

Dios no estuviera con él.” 

Al decir “sabemos”, Nicodemo está reconociendo a un grupo de creyentes 

“secretos” que reconocen la conexión entre Jesús y Dios. Nicodemo identifica 

que Jesús viene de Dios e implica que las señales (milagros) que Jesús hace son 

de Dios. Pero Nicodemo no logra creer completamente, el conocimiento de los 

orígenes de Jesús, y la comprensión de las señales y milagros que tiene acerca 

de Jesús no son suficientes para creer plenamente, por eso Nicodemo continúa 

en la noche. 

En un intento de aplicar este encuentro a nuestra vida cotidiana, Nicodemo 

podría representar nuestros miedos, la fe racional, la falta de comprensión 

espiritual, la ceguera ante la presencia de la luz. Aunque Nicodemo sea un 

maestro, aunque conozca las doctrinas religiosas, permanece ignorante para 

abrazar y recibir plenamente la verdad que Jesús es y ofrece. 

Jesús le dice a Nicodemo: “—Te aseguro que el que no nace de nuevo, no puede 

ver el reino de Dios”. Explicando que para ver el Reino de Dios una persona 

necesita nacer del Espíritu Santo. Más que el conocimiento humano, el 
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nacimiento espiritual es la única manera de ver las realidades espirituales como 

el Reino de Dios, es imposible vivir o experimentar una vida piadosa sin la 

presencia del Espíritu Santo. 

“Nacer de nuevo” es diferente de ser una persona religiosa, o del conocimiento 

de doctrinas, o de ser un líder. El que nace de nuevo, de lo alto recibe y se hace 

templo del Espíritu Santo. 

A pesar de la posición humana y el conocimiento de Nicodemo, el permanece 

ignorante, temeroso e indeciso sobre dar el siguiente paso para ver el Reino de 

Dios. Esta ignorancia humana ante Dios muestra que existe otra dimensión 

humana, la dimensión de la vida espiritual, la comunión con Dios, la búsqueda 

del Reino, la vida eterna. “Lo que nace de padres humanos, es humano; lo que 

nace del Espíritu, es espíritu”. 

Esta dimensión espiritual que muchas veces despreciamos por nuestra 

incredulidad y falta de confianza en el poder de Dios es el resultado de haber 

nacido del Espíritu. Solo los que nacen de nuevo tienen la capacidad de ver, 

comprender y reconocer las “cosas celestiales”. Jesús le menciona a Nicodemo 

que su incapacidad para creer y recibir plenamente a Jesús como maestro que 

viene de Dios y obedecerle, es el mayor obstáculo en el progreso espiritual. 



4 
 

Durante este tiempo de Cuaresma este encuentro nos interpela en nuestra 

relación con Dios, ¿cuánto estamos buscando a Jesús? ¿Cuánto creemos en 

Jesús? ¿Cuánta fe tenemos para ver las realidades celestiales y el reino de Dios 

a nuestro alrededor? 

En su conversación con Nicodemo, Jesús explica y predice el momento de su 

crucifixión. “Y así como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así también 

el Hijo del hombre tiene que ser levantado, para que todo el que cree en él tenga 

vida eterna”. De la misma manera como el pueblo de Israel peregrino en el 

desierto encontró sanidad y nueva vida en la serpiente. Así, en el desierto de 

nuestra vida, como peregrinos que vamos a la Tierra Prometida, la cruz de Jesús 

es el único lugar donde nuestra fe encuentra el consuelo de la vida eterna. Más 

que “cosas de este mundo” el don de nacer de nuevo es tener la vida eterna. 

Nuestra vocación como creyentes es recibir y tener la vida eterna y por eso 

cargamos y soportamos la cruz cada día. (Mateo 16:24) 

La vida eterna para todos los hijos e hijas de Dios es uno de los dones de la 

Encarnación de Jesús, porque el amor de Dios se manifiesta en Jesús. “Pues Dios 

amó tanto al mundo, que dio a su Hijo único, para que todo aquel que cree en él 

no muera, sino que tenga vida eterna”. 
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Al final del Evangelio (Juan 19:38-39) Nicodemo está presente con José de 

Arimatea en el momento de la muerte de Jesús. Estos dos discípulos ahora piden 

abiertamente y preparan el cuerpo de Jesús para su descanso final en el 

sepulcro. Podemos imaginar que ya no tienen miedo de asociarse con Jesús, que 

han nacido de nuevo, de lo alto y ven “cosas celestiales” hasta el punto de 

manifestar públicamente su fe. 

La historia de Nicodemo muestra que se necesita progresar y crecer en la vida 

espiritual, la fe necesita estar siempre profundizándose, madurando, 

transformándose, en un mayor compromiso con el amor de Dios en Jesús. En 

Nicodemo encontramos la personificación de las parábolas del mercader de 

perlas finas y del tesoro escondido (Mateo 13,44-46) que renuncia a todo para 

adquirir lo que realmente importa. Lo mismo tiene que pasar con nuestra vida, 

es fundamental reconocer que nada se puede comparar con nacer de nuevo y 

tener la vida eterna. Amén. 

 


